
 

 

Nuevo Comienzo Tampa 

 Isaias; un mensaje 
de redención  

 

DR. JOSÉ MORALES, PASTOR 
10-28-2026 
 



10/28/2026 Isaias; un mensaje de redención Dr. José Morales, Pastor 

[1] Encyclopaedia Britannica afirma que Stephen Langton (arzobispo de Canterbury, fallecido en 1228) es acreditado con la 

división de la Biblia en el sistema moderno de capítulos. Encyclopaedia Britannica también indica que Robert Estienne 

(Stephanus) publicó en 1551 una edición griega del Nuevo Testamento "en la que aparece por primera vez la división actual del 

texto en versículos". 

El libro de Isaías es uno de los escritos proféticos más completos de las Escrituras. 

Muchos creyentes conocen sus promesas familiares: el niño llamado Emanuel, el 

Hijo que reinará en justicia, y el Siervo herido por nuestras transgresiones. Sin 

embargo, estos pasajes cobran aún más significado cuando los leemos como parte 

de un mensaje que se despliega a través de toda la Bilia.  

Isaías confronta el pecado, anuncia el juicio, llama al pueblo de Dios a confiar en 

Él y señala la restauración a través de Su obra salvadora.  

Una forma de recordar la introducción Isaías, es recordar que tiene 66 capítulos, 

igual que la Biblia protestante que tiene 66 libros. Sus primeros 39 capítulos 

enfatizan el juicio, mientras que los capítulos 40–66 prestan atención constante al 

consuelo y la restauración.  

De la misma manera, la división de 39 libros del Antiguo Testamento y 27 libros 

del Nuevo Testamento. Aunque exista una similitud en lo mencionado, recordemos 

que, Dios no organizó cada capítulo para que correspondiera al libro bíblico 

completo. Las divisiones de capítulos se añadieron siglos después de que se 

escribiera Isaías, (La división moderna en capítulos fue realizada por Esteban 

Langton, arzobispo de Canterbury, alrededor del año 1227 d.C. / La división 

moderna en versículos fue realizada por Robert Estienne (también conocido 

como Stephanos), un impresor y erudito francés, en 1551 d.C.) [1] corresponden a 

la Gracia y el Juicio que aparecen en ambas partes de la Biblia.  

La unidad más profunda es teológica: el Dios santo que expone el pecado es 

también el Dios que suple la salvación.  

1. El contexto histórico: Dios habla a su pueblo 

Isaías ministró en Judá durante el siglo VIII antes de Cristo, en tiempos de los 

reyes Uzías, Jotam, Acaz y Ezequías (Isaías 1:1). Su mundo estuvo marcado por 

amenazas políticas, injusticia social, compromisos religiosos y el creciente poder 

de Asiria. El pueblo había recibido las promesas del pacto de Dios, pero muchos 

vivían como si las ceremonias religiosas pudieran sustituir la obediencia. 

El mensaje de Isaías advierte sobre el cautiverio babilónico (Isaías 39:5–7), habla 

de un futuro regreso y nombra a Ciro como instrumento en el propósito de Dios 

(Isaías 44:28; 45:1). Estas profecías nos recuerdan que los imperios humanos no 



10/28/2026 Isaias; un mensaje de redención Dr. José Morales, Pastor 

[1] Encyclopaedia Britannica afirma que Stephen Langton (arzobispo de Canterbury, fallecido en 1228) es acreditado con la 

división de la Biblia en el sistema moderno de capítulos. Encyclopaedia Britannica también indica que Robert Estienne 

(Stephanus) publicó en 1551 una edición griega del Nuevo Testamento "en la que aparece por primera vez la división actual del 

texto en versículos". 

determinan el resultado final de la historia. Dios permanece soberano incluso 

cuando su pueblo experimenta disciplina o desplazamiento. 

Para los cristianos, Isaías también apunta hacia Jesucristo. El Nuevo Testamento 

cita constantemente a este profeta para explicar la identidad, el ministerio, el 

sufrimiento y la misión salvadora del Mesías. Comprender el ambiente histórico 

de Isaías nos ayuda a entender las conexiones entre ambos Testamentos.  

2. Capítulos 1–39: La gravedad del pecado y la esperanza de un rey  

Isaías comienza con una acusación de violación del pacto. Dios declara que ha 

criado hijos que se han rebelado contra Él (Isaías 1:2–3). El problema no es la 

falta de actividad religiosa. El pueblo ofrece sacrificios y observa reuniones 

sagradas mientras descuidaba la justicia, la misericordia y el arrepentimiento 

(Isaías 1:11–17). Dios les llama a lavarse, alejarse del mal, a defender a los 

oprimidos y a buscar lo correcto.  

Las advertencias van más allá de Judá. Isaías habla en contra del orgullo, la 

idolatría, la opresión y la confianza mal colocada entre las naciones vecinas (Isaías 

13–23).  

También expone el peligro de confiar en alianzas militares en lugar de en el Señor 

(Isaías 30:1–3; 31:1). La lección es que, la fe duradera no puede reducirse a la 

adoración externa, mientras el corazón depende del poder, las posesiones o la 

aprobación humana.  

Pero el juicio no es el único mensaje de Isaías. Dentro de estos capítulos, Dios 

promete un futuro gobernante. Isaías 7:14 introduce la señal de Emanuel; Mateo 

1:22–23 conecta esta profecía con Jesús. Isaías 9:6–7 describe a un niño cuyo 

reinado estará marcado por la justicia y la paz. Isaías 11:1–10 muestra una rama 

que sale de la línea de Isai (Padre del Rey David), dotado del Espíritu de Dios, 

cuyo gobierno justo trae esperanza incluso a las naciones.  

Estas promesas no son distracciones de las advertencias. Revelan que la respuesta 

de Dios a la rebelión es mayor que la reforma política.  

Su pueblo necesita un Rey justo que haga lo que los gobernantes y los corazones 

pecadores no pueden lograr. Por tanto, el primer paso de Isaías enseña tanto la 
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rendición de cuentas como la esperanza: Dios toma el mal en serio, pero no ha 

abandonado su propósito redentor. 

3. Capítulos 36–39: Ezequías, confianza y el exilio venidero  

Cerca del final de la primera sección importante, Isaías relata acontecimientos del 

reinado del rey Ezequías. Cuando Asiria amenaza Jerusalén, Ezequías presenta la 

crisis ante el Señor en oración (Isaías 37:14–20). Dios libera la ciudad, mostrando 

que Su poder no está limitado por la fuerza de un ejército invasor (Isaías 37:33–

36).  

Sin embargo, la narración no presenta a Ezequias como un salvador impecable. 

Tras recibir visitantes de Babilonia, muestra sus tesoros, e Isaías anuncia que la 

riqueza y los descendientes de Judá algún día serán llevados (Isaías 39:1–7). Este 

final nos prepara para el mensaje de consuelo que sigue. Ni siquiera un rey fiel 

puede asegurar la redención permanente. Judá necesita una liberación más 

profunda que escapar de un solo asedio. 

La aplicación cristiana es clara. La confianza en oración importa en una crisis, 

pero la victoria de ayer no elimina la necesidad de humildad hoy. El pueblo de 

Dios debe seguir dependiendo de Él en lugar de poner su seguridad en el éxito 

terrenal. 

4. Capítulo 40: Consuelo y la promesa de la llegada de Dios  

Isaías 40 comienza con un mandato contundente: "Consolaos, consolaos pueblo 

mío dice el Señor" (Isaías 40:1). Tras advertencias de juicio y exilio, Dios anuncia 

la esperanza para Jerusalén. Su compasión no niega la realidad del pecado; declara 

que el juicio no será la última palabra sobre su pueblo.   

Una voz llama a preparar un camino en el desierto para el Señor (Isaías 40:3–5). 

En su contexto profético, la imagen anuncia la llegada de Dios para rescatar y 

restaurar. Los evangelios aplican la profecía a Juan el Bautista, quien prepara el 

camino para Jesús (Marcos 1:2–4; Juan 1:23).  

Es por eso, que las profecías de Isaías sobre la liberación divina ayuda al Nuevo 

Testamento a explicar la llegada de Cristo.  



10/28/2026 Isaias; un mensaje de redención Dr. José Morales, Pastor 

[1] Encyclopaedia Britannica afirma que Stephen Langton (arzobispo de Canterbury, fallecido en 1228) es acreditado con la 

división de la Biblia en el sistema moderno de capítulos. Encyclopaedia Britannica también indica que Robert Estienne 

(Stephanus) publicó en 1551 una edición griega del Nuevo Testamento "en la que aparece por primera vez la división actual del 

texto en versículos". 

El capítulo también contrasta la debilidad humana con la fuerza perdurable de 

Dios. La hierba se marchita, pero la palabra de Dios permanece para siempre 

(Isaías 40:6–8).  

Quienes esperan en el Señor reciben fuerza renovada (Isaías 40:28–31). Esto es 

más que un cambio de tono. Es un llamado a poner nuestra esperanza en el 

carácter de Dios cuando las circunstancias parecen imposibles.  

Para un creyente cansado, Isaías 40 no promete una vida sin sufrimiento. Promete 

que el Dios eterno no se ha cansado, no ha olvidado a Su pueblo y sigue siendo 

capaz de sostener a quienes confían en Él.  

5. Las canciones del Siervo: La salvación de Dios llega a las naciones  

En los capítulos 40–55, Isaías desarrolla la figura del Siervo del Señor. Cuatro 

pasajes se llaman comúnmente los Cánticos sobre El Siervo: Isaías 42:1–9; 49:1–

6; 50:4–9; y 52:13–53:12. Juntos describen una misión enfatizada por la justicia, 

la obediencia, el sufrimiento y la vindicación.  

El lenguaje del Siervo debe leerse con atención porque Isaías también llama a 

Israel siervo de Dios (Isaías 41:8–9). Sin embargo, en estos cánticos, los cristianos 

pueden reconocer una descripción precisa de la misión de Jesús.  

En Isaías 42, el Siervo lleva justicia “No quebrará la caña cascada” (simboliza a 

los quebrantados de corazón o a los que se sienten débiles y sin valor). Su 

ministerio se caracteriza por la gentileza y la fidelidad. Mateo 12:17–21 aplica este 

pasaje a Jesús. En Isaías 49, el Siervo no solo es encargado de restaurar Israel, sino 

también de ser una luz para las naciones, para que la salvación de Dios llegue 

hasta los confines de la tierra (Isaías 49:6 “también te di por luz de las naciones, 

para que seas mi salvación hasta lo postrero de la tierra.”). Por tanto, el evangelio 

no se limita a una sola raza. 

Isaías 50 retrata a un Siervo que escucha obedientemente y no se aparta de la 

humillación ni del abuso (Isaías 50:4–7).  

Ahora, esto nos prepara para una descripción más completa del sufrimiento en 

Isaías 53. El Siervo no vence el mal mediante el orgullo o la venganza; permanece 

fiel en la obediencia que le costó la Cruz. 
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Estos pasajes desafían a la iglesia a reflejar el carácter del Único que se mantuvo: 

firme en la verdad, compasivo con los débiles y comprometido a compartir las 

buenas nuevas de Dios más allá de los límites familiares.  

6. Isaías 53: El siervo sufriente y nuestra redención  

Isaías 52:13–53:12 está en el centro de este estudio. El Siervo es rechazado y 

entregado al dolor. Sin embargo, su sufrimiento no se presenta meramente como 

una tragedia. Isaías declara que lleva los dolores y pecados de otros: " Mas Él 

herido fue por nuestras rebeliones" (Isaías 53:5). El capítulo habla como tenemos 

paz a través de Su sufrimiento, de su inocencia y de que su vida fue dada en 

nombre de muchos (Isaías 53:5–12).  

Los cristianos entienden esta profecía a través de la muerte y resurrección de Jesús. 

1 Pedro 2:22–25 se basa directamente en la descripción de Isaías sobre el inocente 

que sufre y lleva pecados. Los Evangelios relatan la crucifixión de Jesús entre 

criminales y su entierro en la tumba de José de Arimatea (Lucas 23:32–33; Mateo 

27:57–60), eventos que los cristianos ven en relación con Isaías 53:9, 12.  

Hechos 8:26–35 ofrece un ejemplo de cómo la iglesia primitiva enseñaba este 

texto. Un funcionario etíope pregunta a Felipe a quién describe el profeta. A partir 

de ese pasaje, Felipe anuncia las buenas nuevas sobre Jesús. El enfoque no está 

solo en la curiosidad sobre la predicción, sino en la identidad del Salvador y la 

salvación que Él ofrece.  

Isaías 53 nos enseña que el Perdón es costoso y que la Gracia no es superficial. No 

podemos sanar el problema del pecado a través de las apariencias religiosas. 

Nuestra esperanza vive en la Salvación de Dios a través de su Hijo Jesús. Esa 

verdad debe producir gratitud, arrepentimiento, humildad y confianza en la 

misericordia de Dios.  

 

 

7. Capítulos 56–66: Verdadero culto y la nueva creación  

Los capítulos finales de Isaías amplían la promesa de la restauración. Dios da la 

bienvenida a quienes aceptan Su pacto, incluidos los extranjeros que se unen a Él 
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(Isaías 56:3–8). Al mismo tiempo, Él continúa confrontando la religión vacía. El 

ayuno que desea incluye aliviar la opresión, alimentar a los hambrientos y cuidar a 

los necesitados (Isaías 58:6–10). La adoración genuina cambia la forma en que 

tratamos a los demás.  

Isaías 60 representa la gloria de Dios brillando sobre su pueblo y trayendo a las 

naciones hacia Su luz.  

Isaías 61 anuncia buenas nuevas para los pobres, libertad para los cautivos y 

consuelo para quienes lloran. En Lucas 4:16–21, Jesús lee Isaías 61 y declara que 

la Escritura se cumplió en ese día. Su ministerio representa las Buenas Nuevas que 

Isaías proclamó.  

El libro aspira a un futuro impresionante: Dios promete cielos y tierra nuevos 

(Isaías 65:17; 66:22). Apocalipsis 21:1 refleja esta esperanza y la sitúa dentro de 

la visión final de la Biblia de Dios habitando con Su pueblo redimido. La 

conexión no es simplemente una casualidad; ambos pasajes dirigen nuestra 

atención al propósito de Dios de renovar lo que el pecado ha dañado.  

Isaías termina con promesa y advertencia (Isaías 66:22–24). El futuro de Dios 

exige una respuesta en el presente. La esperanza en la nueva creación no debe 

hacernos indiferentes al sufrimiento o la injusticia de ahora. Debe inspirar una vida 

santa, paciencia y compasión activa.  

8. Por qué Isaías es importante para la Iglesia hoy en día  

Isaías nos ayuda a ver las Escrituras como un relato en desarrollo de la Santidad 

de Dios, la rebelión humana, la misericordia divina y la restauración prometida. 

Sus temas aparecen a lo largo del Nuevo Testamento, pero no deberíamos tampoco 

pensar que cada capítulo en una referencia oculta a Jesús.  

Honramos el libro escuchando primero su mensaje profético y luego siguiendo las 

conexiones que la propia Escritura establece con Jesucristo.  

Para finalizar, entiendo que surgen tres respuestas prácticas.  

Primero, examina tu adoración: ¿coincide tu confesión pública con tu trato hacia 

los demás (Isaías 1:16–17; 58:6–10)?  
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Segundo, deposita tu confianza en Dios en lugar de en fuentes temporales de 

seguridad (Isaías 31:1; 40:28–31).  

Tercero, recibe y proclama la esperanza revelada en el Siervo, cuya obra salvadora 

llega a las naciones (Isaías 49:6; 53:5–6).  

Lo interesante de Isaías no es solo su estructura de 66 capítulos. Es la consistencia 

de su mensaje. El Dios que juzga el mal también llama a los pecadores a 

regresar. El Dios que promete consuelo provee un Siervo fiel. El Dios que 

sostiene a su pueblo promete un futuro en el que Su justicia y gloria serán para 

siempre. Al leer a Isaías, reconoceremos versículos familiares, pero también, 

conoceremos más profundamente al Señor para vivir en la Luz de Su Salvación. 


